Los descubrimientos del Dr. Edward Bach, los Remedios Florales o más conocidos como Flores de Bach, fueron reconocidos oficialmente en 1976 por la OMS (Organización mundial de la salud) y recomendados por sus grandes efectos curativos, sirviendo de inspiración para encontrar nuevas esencias acordes a nuestro momento actual.

Después de más de una década ejerciendo como Terapeuta Floral, me plantee  la posibilidad de tratar a los animales de la misma forma.

El resultado fue espectacular.

Los animales son seres vivientes, sensibles, merecedores de respeto y cariño, el Hombre debe mitigar su sufrimiento, cuidarlos y protegerlos.

Su vida, más breve que la nuestra es más intensa y plena.

Poseen facultades intelectuales y emocionales y están sujetos al mismo aspecto emocional que el ser humano: amor, odio, cólera, tristeza, miedo…

Casi siempre el origen de estas alteraciones de conducta es el propio dueño. En general son perros dejados solos durante el día, en otros casos, algún fallecimiento en casa, separación o disputas familiares. Nuestras mascotas son receptoras de todo eso. ¿Por qué? Los perros sobre todo, por sus antepasados los lobos y los chacales, tienen una conducta social extraordinaria, y ahora domesticados, su manada, somos nosotros la familia. Cualquier problema familiar repercute en ellos.

Los animales pueden estar agresivos, celosos, tristes, inquietos, indiferentes, apáticos, orgullosos, independientes, solitarios, posesivos, excesivamente dependientes, dominantes o amedrentados.

Pero a diferencia de los seres humanos, que amplificamos mentalmente nuestras emociones y las relacionan con su propia historia, los animales las viven en el momento, breve y plenamente.

Como terapeuta veterinaria hago siempre una evaluación del caso en particular.

Recomiendo un chequeo veterinario para descartar cualquier patología, parásitos,

Una evaluación minuciosa del entorno familiar del perro

Y por último valorar los síntomas que presenta el animal, de esta forma poder elaborar la formula de flores más apropiada.

Las esencias florales son muy útiles en animales domésticos, caballos, ganado, aves de corral, pues ellos establecen una relación estrecha con su cuidador.

Hemos de ser conscientes que los transmutan nuestras emociones.

Los animales responden mucho más rápido que el ser humano ya que no les interfiere el filtro racionalista.

La terapia con esencias florales, son hoy en día una propuesta terapéutica muy interesante para los desequilibrios emocionales de nuestros amigos.

En los casos agudos no sueles durar más de 10 días

En algunos casos el cuidador y el perro necesitan las mismas esencias

Animales tratados en un estado sintomático agudo, recuperan la salud con sorprendente rapidez.

En el caso  de animales en estados crónicos encuentran cierto alivio con la ingesta de esencias y los síntomas reaparecen apenas se suprime la administración de las mismas, en estos casos el tratamiento es de larga duración.

Con los animales, las esencias pueden ser utilizadas en situaciones de shock, cuando hay lesiones, antes y después de una cirugía, accidentes, extracciones de dientes, trabajo de parto, entrenamiento o competición.

La re armonización que les produce los vuelve menos sensibles a su entorno, disminuyendo el stress y suelen reaccionar más equilibradamente.

Las esencias florales se vierten en el agua, siempre embotellada, nunca del grifo.

Si hay varios animales en casa y todos toman del mismo recipiente, es conveniente poner dos recipientes con agua uno con las esencias y otro sin ellas. No ocurre nada si las toman, pero ellos saben si las necesitan o no y saben cuando ya no las necesitan más.

Son compatibles con cualquier medicación actual o futura, alopática u homeopática, constituye un eficaz aliado del veterinario ya que previamente a la acción terapéutica de este, tranquiliza al animal y a sus cuidadores. 

En la mayoría de los casos las toman directamente de la palma de la mano del cuidador.

¿Qué animales pueden tomar las Flores de Bach?

Los animales responden a la energía contenida en las flores de igual forma que los humanos. Pueden resolver sus problemas emocionales de forma sencilla, simplemente tomando las Flores de Bach.

Algunos ejemplos de animales que pueden tomar las Flores de Bach son:

Mascotas 

Perros 

Gatos 

Aves 

Animales exóticos 

Animales de granja 

Caballos 

Vacas 

Gallinas, patos, guajolotes, gansos  y aves de corral 

Animales de trabajo 

Caballos 

Perros 

Toros 

Animales en cautiverio (en un zoológico o refugio, por ejemplo) 

¿Cómo administrar las Flores de Bach en animales?

Simplemente se deben de agregar Flores de Bach al agua que toman los animales. Con 7 gotas en un tazón de agua es suficiente.

El remedio de rescate es el más usado para tratar los problemas en los animales, pero también se puede diagnosticar específicamente el problema y dar las flores que le corresponden.

¿En qué casos se deben de dar las Flores de Bach?

Siempre que se observe que el animal tiene un problema emocional reflejado en un comportamiento indeseable. 

Como apoyo para alguna enfermedad física 

Al igual que los bebés, los animales no pueden comunicarnos sus sensaciones y sentimientos tan claro como un humano adulto. Es por eso que primero hay que estar seguros que el animal no tenga alguna enfermedad física que esté causando el comportamiento indeseable. Si se encuentra que hay una enfermedad física, simplemente hay que dar remedio de rescate.

Si uno piensa que el problema es simplemente emocional, debe de dar las Flores de Bach que corresponden específicamente a ese problema.

Aplicaciones

Depresión, apatía o desinterés 

Adaptación a un nuevo ambiente o estilo de vida 

Después de un trauma o shock, ya sea físico o emocional 

Después de un accidente 

Al separarlos de su madre, hijo, amigo o pareja 

Al separarlos de un amigo o compañero, humano o de otra especie 

Al separarlos de sus amos 

Durante alguna enfermedad 

En 1872, el naturalista Charles Darwin marca el camino publicando una obra titulada “la expresión de las emociones en el hombre y en los animales”.

En su opinión el hombre es capaz de sentir y manifestar sufrimiento, placer, felicidad, desgracia, miedo, lealtad y celos, mientras que la ausencia de lenguaje no certifica, en modo alguno, ninguna discontinuidad entre los animales y los hombres.

El cerebro que rige el enojo, el miedo, el deseo (el sistema límbico) relativamente simple en los peces y reptiles es, en cambio, muy parecido al nuestro en los pájaros y los mamíferos, lo que nos permite suponer que numerosas especies pueden sentir emociones parecidas a las que nosotros experimentamos.

Esta obra pretende ser un alegato para revelar a los animales tal como son, ni objetos ni personas, sino seres sensibles dotados de una conciencia, la suya, de una inteligencia, un lenguaje y unas emociones.

Respetar y comprender al animal sin caer en el exceso es respetar también el hombre, comprender el lugar que ocupa cada uno en la jerarquía entre los seres vivos. En cuanto se empieza a saber que siente el otro, las barreras se difuminan y las diferencias dejan de asustar. Entonces puede considerarse el animal por sí mismo.

Durante mucho tiempo se ha afirmado que interesarse por los animales era dar la espalda al hombre, por el contrario, pienso que nuestro conocimiento de los animales puede ayudarnos a crecer humanamente y reflexionar sobre el impacto que nuestro  comportamiento provoca en el entorno así como a proteger mejor esa naturaleza tan frágil y sin embargo tan vital para nuestra supervivencia.

El perro, depende de su dueño para lo bueno y demasiado a menudo para lo malo. Según la opinión veterinaria, los animales domésticos se han convertido en  el apoyo de nuestras carencias afectivas y nuestros caprichos. El resultado se mide en sufrimiento psíquico, neurosis y enfermedades 

psicosomáticas que no aparecen en sus congéneres salvajes en el medio natural.

Los perros son especialmente sensibles al comportamiento de sus dueños.

Los etólogos los describen como esponjas afectivas modeladas durante su desarrollo por el pensamiento de su amo, así el animal se adapta a sus estados de ánimo, unas veces alegre, otras triste, colérico o apático.

 El miedo

Todos los animales que tienen cerebros complejos pueden sentir miedo, puesto que sentir miedo, tiene que ver con la propia supervivencia del individuo. En la naturaleza, no suelen existir segundas oportunidades-un animal debe realizar la acción correcta la primera vez que se enfrenta a una situación peligrosa. Los animales por lo general, cuando se sienten asustados, se encogen, echan a correr o deciden enfrentarse directamente al peligro. Algunos perros callejeros que son adoptados tienen pesadillas y gritan en sueños

Amor, tristeza y pena

Las aves también son capaces de enamorarse. Konrad Lorenz, ganador del premio Nóbel por su trabajo sobre el comportamiento de los animales, señalo que el proceso de enamoramiento del ganso silvestre se parece en muchos sentidos al humano. Las aves, del mismo modo que pueden amar, también pueden sentir pena por la muerte de un congénere. Lorenz escribió Un ganso salvaje que haya perdido a su compañera mostrara los mismos síntomas que John Bowlby ha descrito en los niños humanos en su famoso libro Infant Grief: ojos profundamente hundidos, una expresión general de abatimiento, cabizbajos.

Muchos animales se deprimen y encierran en si mismos cuando pierden a un compañero cercano. La intensidad de la depresión o la pena depende, en realidad, de la fuerza del vínculo que exista entre los dos o del grado de dependencia.

Existen incontables anécdotas sobre la desolada aflicción que sienten los perros y gatos cuando pierden a un compañero animal muy querido. De hecho, La American Society for the prevention of Cruelty to Animals (ASPCA), Sociedad Americana para la prevención de la crueldad con los animales EN RESPUESTA A LA PREOCUPACION MOSTRADA POR LOS HUMANOS SOBRE LA PROFUNDA PENA QUE SIENTEN SUS PERROS Y GATOS cuando pierden a un compañero animal, llevó a cabo un estudio para determinar los cambios de comportamiento asociados a tal perdida. Los perros y gatos afligidos muestran cambios significativos de sueño y alimentación. Muestran también cambios en la confianza que tienen en sí mismos y en la cantidad de cariño que necesita después de la perdida.

La mayor parte de los cambios de conducta que se dan en estos animales afligidos a causa de la muerte de algún amigo cercano se resuelven en el plazo de uno a seis meses .Sin embargo, no puede negarse la intensidad de la pena.

En el ojo de cada animal hay una débil imagen y un destello de humanidad, un brillo de luz extraña a través del cual su vida observa nuestro gran misterio de tener el mando sobre él. Demandando el compañerismo de la criatura, o tal vez del alma.
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